
LAUREADOS

CABO DE INFANTERIA
28 de septiembre de 1909

En la madrugada de Septiembre de

1 909 estaba encargado de recoger el

servicio de vigilancia establecido entre

los atrincheramientos que constituían

el flanco derecho del campamento y

siendo atacados los centinelas por

numerosos enemigos que le obligaron

a retirarse hacia las fortificaciones el

cabo Noval defendiéndose de un grupo

hasta llegar a una de las alambradas,

donde encontró otro numeroso grupo

de moros que diciendo ser españoles

habían conseguido suspendieran el

fuego las fuerzas que defendían las

posiciones; en aquel momento gritó

para advertir que eran enemigos los

que se acercaban y excitó a los

nuestros a que dispararan, como así lo

hicieron encontrándose al amanecer su

cadáver con el fusil fuertemente sujeto

entre sus brazos, el cuchillo bayoneta

ensangrentado y junto a él los cadáve-

res de dos moros,

SARGENTO DE INFANTERIA
5 de abril de 1919

El 5 de abril de 1 91 9 el Sargento del

Grupo de Fuerzas Regulares lndígenas

de Tetuán núm. 1, D. Carlos Zarralu'
qui Sáez tomaba parte en el combate

sostenido en las inmediaciones del

poblado de Beni-Salach y no obstante

haber sido herido dos veces y sin

curarse con su ejemplo, sin consentir

en retirarse de su puesto aunque le

autorizó para ello el Teniente de su

sección, muriendo de un balazo que

recibió en el pecho después de ocupa-

da la posición que atacaba.
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ALFEREZ DE ¡NFANTERIA
18 de nov¡embre de 1924

En tal día el alférez de infantería D.

Manuel López Hidalgo perteneciente a

la cuarta bandera del tercio con una

sección de unos 20 hombres y cum-
pliendo las órdenes recibidas, quedó

guarnecido el blocao de Loma Blanca

que por su situación constituía uno de

los puestos más importantes para la

seguridad y paso de la columna. El

enemigo que en gran núm'ero intenta-
ba romper la lÍnea, paso decidido em-
peño en ocuparlo, lo que pudo impedir

la escasa fuerza que lo defendía alen-

tada por la energía y entusiasmo de su

jefe hasta que por las bajas sufridas y

repetidos y tenaces ataques del nume-

roso enemigo que loiba cercando hu-

bo de abandonarse momentánea-
mente y con un pequeño refuerzo que

le fue enviado y haciéndose cargo de

la importancia que dicho puesto tenía

inició una reacción ofensiva y median-

te un brillante ataque al arma blanca

logró recuperarlo y continuó defen-

diéndolo hasta que recibió orden de re-

plegarse a otro puesto próximo. Lo

efectuó ordenadamente con nuevas

bajas en sus fuerzas, resultando heri-

do no obstante lo cual continuó al fren-

te de su sección hasta que la gran
pérdida de sangre le hizo caer en lugar

muy batido siendo herido nuevamen-

te de tal gravedad que falleció a los po-

cos momentos,


